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El presente trabajo aspira a mostrar que la obra de Francisco Gi- 
ner de 10s Ríos (1839-1915) constituye el punto de partida de una fecunda 
tradición española en psicología educativa que se deja sentir con fuerza 
en España durante las décadas finales del siglo XIX y las iniciales del XX. 
El trabajo comienza recordando el importante papel que la psicología de- 
sempeñaba en el pensamiento krausista al que Giner se había adscrit0 en 
su juventud, para subrayar luego la significaciún de la obra psicológica 
gineriana por excelencia, las Lecciones Sumarias de Psicología (1878), 
que da a conocer en España por primera vez algunos de 10s avancesfun- 
damentales de la ccnueva psicologia,, europea. Se analiza entonces la ima- 
gen del hombre que aparece dibujada en la psicología gineriana, y cóm0 
es esa imagen la que orienta la cflormación de hombresu que Giner con- 
virtió en el objetivo últim0 de su tareu educativa. Finalmente, se descubre 
la raíz común que en la obra gineriana tiene la preocupación psicopeda- 
gógica de autores como Barnés, Viqueira o Lafora, que son decisivos en 
la consolidación de una vigorosa corriente de pensamiento e investiga- 
ción psicológicos puestos al servicio de la labor educativa. 
Palabras clave: historia de la psicología, psicología educativa, Es- 
paña, Giner de 10s Ríos. 
The aim of this paper is to show that the work of Francisco Giner 
de 10s Ríos (1839-1915) can be considered as the starting point of a rich 
Spanish tradition in educational psychology ut the end of the 19th century 
and the beginning of the 20th. Our paper begins by recalling the impor- 
tance ofpsychology in Krausism, the philosophical system adopted by Gi- 
ner in his youth. It then underlines the great significance in Spain of Gi- 
ner's psychological work Brief lessons of Psychology (1878), a book that 
introduced some of the main findings of the European ccnew psychologyw. 
The notion of man outlined in Ginerian psychology is then analysed; we 
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maintain that this notion is key to the concept of ccshaping menu that 
constitutes Giner's ultimate educational goal. Finally, we stress that Gi- 
ner's work was the inspiration for the psychopedagogical concerns of 
authors such as Barnés, Viqueira and Lafora, whose work succeeded in 
strengthening the foundations laid by Giner and consolidating a power- 
ful  current of psychological thought and research that was devised for 
educational purposes. 
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Giner de 10s Ríos. 
Por uno de sus discipulos sabemos que Giner de 10s Rios <<no dejó nunca [...I de interesarse por la Psicologia>> y que <<(a)nimÓ constantemente todo es- 
fuerzo que tendiese a hacer progresar 10s estudios psicológicos, particularmente 
en aquellos respectos que mostraban relación con la Pedagogia,, (Viqueira, 
1937, p. 51); por otro, que llegó incluso a utilizar pruebas psicológicas para 
orientar vocacionalmente a sus alumnos (Rodríguez Lafora, 1934). Pero son se- 
guramente sus propios escritos el mejor testimonio que poseemos del interés y 
gusto que tuvo siempre Giner por la psicologia. De ella se ocupó en ocasiones 
diversas, en efecto, y no es infrecuente hallar finas observaciones psicológicas 
hasta en sus obras aparentemente más alejadas de esta temática. 
En 1874 además, y en contraste con la naturaleza generalmente circunstan- 
cia1 y fragmentaria de sus trabajos, Giner realizó el esfuerzo de dar a sus ideas 
psicológicas una forma sistemática (Giner, 1874). Tal vez no se haya subrayado 
suficientemente este hecho, que revela por su parte una atención verdaderamente 
excepcional hacia la psicologia. Porque de 10s veintiún volúmenes que componen 
sus Obras Completas s610 dos contienen sistemas doctrinales acabados: 10s Prin- 
c ipio~ de Derecho (1873) y las Lecciones Sumarias de Psicologia (187411878). 
Su Resumen de Filosofa del Derecho (1898) quedó sin terminar, y en cuanto al 
resto de sus obras, est5 constituido por notas, artículos o colecciones de escritos 
de muy diversa indole. 
A nadie puede sorprender, claro está, que Giner, catedrático de Filosofia 
del Derecho y Derecho Internacional de la Universidad Central, escribiera ex- 
tensa y sistemáticamente sobre 10s temas de su especialidad. Pero que 10 hiciera 
sobre una materia tan distante de ellos como la psicologia resulta ciertamente 
llamativo y exige alguna explicación, máxime cuando escasamente cuatro años 
después de dado a la luz consideró aún necesario someter su sistema psicológico 
a una profunda revisión (Giner, 1878). 
Hay a mi juicio dos factores fundarnentales y complementarios que per- 
miten entender esta singular atención gineriana a la psicologia. Uno se refiere al 
papel que esta disciplina desempeñaba en el sistema krausista que Giner habia 
abrazado doctrinalmente desde su juventud. El otro, indudablemente relacio- 
nado con 61, tiene que ver con el papel fundamentador que Giner parece haber 
asignado a la psicologia en el conjunt0 de su propio pensamiento. Me ocuparé de 
ellos brevemente, para centrarme luego en las conexiones existentes entre su psi- 
cologia y su pensamiento educativo como punto de arranque de una fecunda tra- 
dición psicopedagógica española. 
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La psicologia en el pensamiento krausista 
Es bien conocido que uno de 10s rasgos más característicos del pensa- 
miento krausista consistia en la adopción sistemática de un método de indaga- 
ción que debia desplegarse en dos momentos y aplicarse de este modo a cual- 
quier asunto indagado (López Morillas, 1956). 
El primer momento, el análisis, consistia en tomar como punto de partida 
la intuición de 10 inmediato, 10 Único que resultaba susceptible de aprehenderse 
propiamente con certeza. Para 10s pensadores krausistas, no habia más inmediatez 
y certeza que la que podia hallarse en el seno de la propia conciencia o intimidad 
del espíritu consigo mismo. Partiendo de ella, pues, se aspiraba a ir progresando 
de evidencia en evidencia, inductivamente, hasta alcanzar un conocimiento tal 
que permitiese fundar en 61 la efectiva realidad de todos 10s demás: es 10 que Sanz 
del Rio habia llarnado la <<Vista Real>>, en la que se lograba vislumbrar la realidad 
suprema y fundante del Ser-Dios (Sanz del Río, 1860). 
Este Ser Supremo asi descubierto en la intimidad de la conciencia venia a 
constituir la clave de bóveda del edifici0 sistemático krausista. A partir de tal ha- 
llazgo, el método se tornaba deductivo. Dejaba ya de moverse en el ámbito de las 
evidencias subjetivas y comenzaba a hacerlo en el de las realidades objetivas, trans- 
poniendo asi el umbra1 que separa la gnoseologia de la ontologia. Era el camino de 
la síntesis, que pennitia deducir de Dios la verdadera realidad de toda cosa. 
Sean cuales fueren 10s méritos filosóficos de este procedirniento, no cabe 
duda que tenia una virtud psicológica fundamental: la de colocar el examen de 
la conciencia en el primer plano de la indagación filosófica y cientifica, y con- 
vertir de este modo la psicologia en su inescapable punto de partida. 
Heinrich Ahrens (1808-1874), uno de 10s discipulos de Krause mis cono- 
cidos y comentados en nuestro país, 10 habia hecho notar con toda claridad en su 
Curso de Psicologia, donde señalaba con particular precisión el papel que el 
análisis y la psicologia desempeñaban en el sistema krausista: <<El espiritu es la 
fuente de toda ciencia filosófica -escribia allí-, y la ciencia que se ocupa de 61, 
de su naturaleza, de sus facultades, de sus manifestaciones es la base y punto de 
partida de toda investigación ulterior>> (Ahrens, 1873, I, pp. 5-6). En otras pala- 
bras, no se podia llevar a cabo indagación alguna que aspirase a la verdad y cer- 
teza de sus resultados si no se fundaba en una psicologia previa. 
Esta exigencia constituye, sin duda, un factor de primera importancia para 
entender el interés que 10s krausistas españoles mostraron siempre por la psico- 
logia, y el papel decisivo que muchos de ellos llegaron a desempeñar en la in- 
troducción de la moderna psicologia cientifica en nuestro país (Carpintero, 
1994; Lafuente, 1980). 
La psicologia gineriana y la anueva psicologia>> 
Las Lecciones Sumarias de Psicologia de Giner, sin embargo, no parecian 
orientarse en una dirección especialmente próxima a las nuevas tendencias que 
empezaban por entonces a abrirse paso en la psicologia europea. 
1874, el año de su primera edición, es sin embargo una fecha emblemática 
en el nacimiento de la ccnueva psicologia>>. En ella tiene lugar la publicación de 
dos obras que resultarán esenciales en la configuración de la psicologia moderna 
y que la orientaran en sentidos en buena medida contrapuestos -el estructural y 
el funcional, por decirlo brevemente-, poniendo de relieve desde su origen 
mismo la decidida vocación de pluralidad de la nueva ciencia. 
Se trata, por una parte, de 10s Fundamentos de psicologia fisiológica de 
Wilhelm Wundt (1 832- 1920), el principal impulsor de la orientación experimen- 
tal en psicologia, que insistir6 en la necesidad de estudiar 10s procesos más sen- 
cillos de la experiencia inmediata en condiciones de laboratorio. En la Psicolo- 
gia desde el punto de vista empirico, por otra, Franz Brentano (1838-1917) 
defenderá una psicologia de carácter más reflexivo y globalista cuya influencia 
será determinante en las posteriores orien~taciones fenomenológica y gestáltica. 
El pequeño libro que Giner destinara inicialmente a servir de manual para 
la Escuela de Institutrices no podia hacerse eco aún, evidentemente, de estos 
nuevos planteamientos. Sus lecciones remitian rnás bien a la aportación de algu- 
nos de 10s grandes maestros del pensamiento krausista (Sanz del Rio, Salmerón, 
Ahrens, Tiberghien ...), y ofrecian en consecuencia una psicologia netamente fi- 
losófica concebida como ciencia del alma o espiritu humano (Lafuente, 1982). 
El texto de Giner incluia un tratamiento detenido de 10s problemas derivados de 
la relación entre el alma y el cuerpo, llevaba a cabo asimismo un análisis del es- 
piritu humano en sus particulares determinaciones de conocer, sentir y querer, y 
realizaba una consideración de la perso~ialidad humana como totalidad resul- 
tante de la integración de esas tres dimensiones fundamentales. 
Con su acento en 10s aspectos dinámicos y activos del espiritu, la psicolo- 
gia gineriana se hallaba segurarnente más cerca de 10s planteamientos funciona- 
listas en que en cierto modo podia inscribirse el enfoque de Brentano, que de la 
orientación más estructural característica del de Wundt. Con todo, entre las pro- 
puestas de ambos psicólogos y la de Giner parecian alzarse como obstáculo in- 
salvable algunos supuestos filosóficos básicos que éste habia recibido de sus ma- 
estros krausistas (Lafuente, 1987). 
La nueva psicologia europea, en efecto, surgida al calor del positivismo 
científic0 del último tercio del siglo XIX, aspiraba a romper con sus anteriores 
ataduras metafisicas proponiendo la adopción de un ccpunto de vista empirico>> 
que permitiera considerar 10s fenómenos de la experiencia inmediata en si mis- 
mos, sin necesidad de suponerlos anclados en hipotéticos substratos metafisicos 
situados rnás all6 de toda experiencia posible. En contraste con este <<fenome- 
nismo de la conciencia>> que exigia explicar unos fenómenos psiquicos por otros, 
Giner defendia un ccsustancialismo espiritualista>> que afirmaba la realidad del 
espiritu, de cuyas manifestaciones fenom~énicas e erigia él mismo en razón ex- 
plicativa. 
El10 no impidió que Giner, al preparar la segunda edición de sus Leccio- 
nes en el ambiente positivista que se habia impuesto en nuestro país con la Res- 
tauración (Núñez, 1975). se esforzase vair voner al dia su contenido en 10 refe- 
rente a 10s nuevos hallaigos de la modern; psicologia europea. La perspectiva 
krausista venia a completarse asi, dicho en sus propias palabras, con 10s ccpro- 
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gresos que en 10s Últimos años han realizado la Antropologia, la Fisiologia psi- 
cológica, y la novisima Psicofísica (merced a 10s trabajos de Wundt, Fechner, 
Lotze, Helrnholz, Spencer y tantos otros como han contribuido a ensanchar 10s 
horizontes de la Psicologia propiamente dicha)>> (Giner, 1878, p. VII)'. 
Esta atención a 10s desarrollos mis recientes de la psicologia europea no 
s610 venia auspiciada por el interés propedéutico que, según veiamos, la psico- 
logia tenia en el pensamiento krausista anterior. Además de ello, 10s krausistas 
españoles veian en la psicologia científica una disciplina de singular valor filo- 
sófico, por cuanto parecia destinada a ser la disciplina capaz de resolver de una 
vez por todas 10s problemas planteados por 10s dualismos ontológico (natura- 
lezalespiritu) y metodológico (especulación/experiencia) que, en su opinión, ha- 
bian venido lastrando el pensamiento moderno. 
En un célebre prólogo a un libro sobre Filosofia y Arte de Hermenegild0 Gi- 
ner de 10s Rios, Nicolás Salrnerón (1837-1908) formuló con claridad este punto de 
vista. En 61 afirmaba la superación de 10s dualismos como misión propia del pensa- 
miento de su tiempo, y reconocia la especial dignidad que en este sentido cobraba 
la psicologia científica (Salmerón, 1878). El programa filosófico que se contenia en 
este breve escrit0 de Salmerón fue inmediatamente adoptado por un amplio sector 
de pensadores krausistas, a quienes muy pronto se les conoció por el calificativo de 
krausopositivistas, inicialmente acuñado para designar la obra de uno de ellos. 
Una de las primeras manifestaciones de este krausopositivismo espaiiol fue 
precisamente la segunda edición de las Lecciones de Giner (1878). Desde esta 
perspectiva, resulta particularmente interesante el capitulo que su autor dedica en 
ella a la <<vida del espíritu en relación con el cuerpo>> (LSP, pp. 77-lll), donde se 
incorporan consideraciones sobre el sistema nervioso, asi como resultados de las 
nuevas investigaciones psicofisiológicas (la velocidad del impulso nervioso, la lo- 
calización cerebral de las facultades animicas) y psicofísicas (la distinción entre 
cualidad y cantidad sensorial, la idea de 10s umbrales sensoriales, la ley de Weber- 
Fechner) que no aparecian en la edición anterior (Lafuente, 1987 y 1996). 
El esfuerzo de Giner por actualizar la información de la segunda edición 
de sus Lecciones dejaba intactos, sin embargo, sus concepciones y planteamien- 
tos básicos. En 10 esencial, el manual gineriano seguia siendo ahora tan krausista 
como en la primera edición. Pero esta primera noticia de 10 que en la ciencia psi- 
cológica se estaba llevando a cabo fuera de Espaiia, realizada además por una fi- 
gura de su extraordinari0 prestigio intelectual, representó una poderosa incita- 
ción para muchos de sus discipulos, que muy pronto iban a contribuir de manera 
decisiva al arraigo de la nueva psicologia en nuestro país. 
Imagen del hombre en la psicologia gineriana 
Como no podia ser menos, dada la filiación krausista de sus ideas, la psi- 
cologia tiene en el pensamiento de Giner un marcado carácter fundamentador. 
1. En 10 sucesivo, las referencias a las Lecciones de Giner se harán con la indicacions LSP seguida del número de página 
correspondiente a la edición de sus Obras Completas (vol. IV). Madrid: Espasa-Calpe, 1920. 
Cuando se pasa revista a 10s grandes temas de su obra escrita (el derecho, la 
educación, el arte, la ciencia, la filosofia, la religión ...) se advierte de inmediato 
que todos ellos encuentran el correspondiente alveolo teórico en su sistema de 
psicologia. Viene éste a configurar, asi, un entramado doctrinal que vertebra y 
da unidad de sentido a las múltiples cuestiones que Giner abordara a lo largo de 
su vida. 
El hecho resulta particularmente claro en relación con su pensarniento 
educativo (Lafuente, 1989). En efecto, 10s escritos ginerianos sobre educación y 
enseñanza ponen de manifiesto su profunda dependencia respecto de una con- 
cepción del hombre que s610 en su psicologia se hace plenamente explicita. ¿En 
qué consiste esta concepción? ~ C u á l  es, en definitiva, la imagen del hombre que 
resulta de la doctrina expuesta en las Lecciones Sumarias? 
Debe recordarse, ante todo, que Giner concibe la psicologia como una 
ciencia del alma, esto es, de un espiritu humano que se halla por tanto unido a un 
cuerpo sobre el que influye de distintos modos, pero del cua1 recibe asimismo in- 
fluencias diversas (LSP, p. 5). Lejos de la marginalidad que tal vez podia haberse 
esperado en una psicologia últimamente espiritualista como la suya, el tema de 
la corporalidad cobra un notable relieve en las Lecciones Sumarias, que destinan 
un espacio considerable en su parte inicial o Psicologia General a esclarecer la 
naturaleza del cuerpo, su distinción respecto del espiritu y las relaciones que am- 
bos mantienen. 
Aunque en tanto que inmediatamente unido al espíritu el cuerpo se revela 
a la conciencia como parte del Yo, en todos 10s demás respectos resulta en cam- 
bio opaco a ella. Se presenta por tanto, en este sentido, como <<Is otro que Yo>>, 
como parte de la Naturaleza, de la que resulta ser un compendio armónico o mi- 
crocosmos (LSP, p. 17). El cuerpo viene a ser, asi, el punto de enlace entre el 
mundo espiritual y el natural, el órgano del que el espiritu se sirve, en definitiva, 
para entrar en contacto con la naturaleza. 
El hombre es, pues, una realidadpsicofisica unitaria (LSP, p. 35). El10 es po- 
sible porque las realidades corporal y espiritual que lo constituyen no son radical- 
mente heterogéneas, contrariamente a 10 que habia pretendido buena parte del 
pensamiento moderno. En la linea de otros pensadores krausistas (Tiberghien, 
1862), Giner parece haber concebido el cuerpo y el espíritu como realidades fun- 
dadas en una esencia común; seres que poseen, por consiguiente, las mismas pro- 
piedades esenciales, si bien 10 hacen en distinto grado. La espontaneidad y la re- 
ceptividad, por ejemplo, son dos de estas propiedades: se dan por tanto igualmente 
en uno y otro, por más que el espiritu esté mejor organizado para la primera y el 
cuerpo 10 esté para la segunda. 
Ahora bien, ninguna de estas consideraciones restan un ápice de espiri- 
tualismo a la psicologia gineriana. Porque aunque en una primera aproximación 
al estudio del alma Giner se veia obligado a reconocer las dimensiones espiritual 
y corporal que componian armónicamente la realidad del hombre, no por el10 
dejaba de entender la psicologia como un estudio del espíritu, por humsno que 
éste fuera. La parte Especial del manual gineriano se ocupar6 precisamente de su 
análisis en 10s tres grandes tipos de actividad en que el espiritu se manifiesta: el 
conocer, el sentir y el querer. 
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Merece subrayarse el hecho de que ninguna de estas actividades tiene para 
Giner preponderancia sobre las otras: se trata mis bien de actividades coordina- 
das entre si (y subordinadas respecto del espiritu, que es quien verdaderamente 
conoce, siente y quiere, su sujeto). Una de las implicaciones importantes de esta 
coordinación, por otra parte, es la condicionalidad mutua que en consecuencia 
tienen tales actividades, de forma que el desarrollo de cualquiera de ellas viene 
a depender del de todas las demás. De este modo, las Lecciones Sumarias apun- 
tan a un ideal de perfección psíquica consistente en el logro de un alma bella, 
esto es, un alma armónica o equilibrada que desarrolle proporcionadamente to- 
dos sus elementos integrantes (LSP, pp. 239-244). 
Junto a consideraciones aplicables a todos 10s espiritus humanos en gene- 
ral, Giner incluia otras referidas a 10s grandes rasgos que hacen posible distin- 
guir unos espiritus de otros. En un momento histórico en que la psicologia em- 
pezaba a construir su identidad como ciencia definiéndose fundamentalmente 
como psicologia general, resulta de gran interés este esfuerzo gineriano por 
adoptar un enfoque dqerencial que permitiera dar cuenta de las peculiaridades 
individuales. El sexo, el carácter, el temperamento y la aptitud serán 10s princi- 
pales factores de diferenciación espiritual a 10s que Giner prestar6 atención en su 
Psicologia Orgánica, la parte final de sus Lecciones (LSP, pp. 248-263). 
Fiel a su inspiración krausista, pues, la psicologia gineriana dibujaba una 
imagen del hombre presidida por un ideal de armonia (de cuerpo y espiritu no 
menos que de sus elementos integrantes), que adoptaba distintas formas igual- 
mente originales e insustituibles en cada uno de 10s individuos en que la natura- 
leza humana se concreta temporalmente (López Morillas, 1988). 
De la psicologia a la educación 
Tal era, a grandes rasgos, la imagen que Giner tenia presente al hacer de la 
<<formación de hombres>> el objetivo Último de su obra educadora; una imagen 
cuya impronta se revela en efecto, inequívocamente, en algunas dimensiones 
esenciales de ella. 
Por 10 pronto, en la atención que presta a la educación del cuerpo. La con- 
cepción del hombre como organismo psicofisico obligaba a no restringir la labor 
educativa al cultivo del espíritu, máxime en un país donde <<el cuidado del 
cuerpo [se halla] comprometido como tal vez en ningún otro pueblo de Europa 
por una indiferencia nauseabunda>> (Giner, 1880a, p. 50). De ahi la importancia 
que la gimnasia, 10s paseos, 10s juegos corporales y el ejercicio fisico en general 
cobraban en el sistema educativo institucionista; pero también el exquisit0 cui- 
dado con que en la Institución Libre de EnseÍianza se atendi6 siempre a aspectos 
tales como la iluminación, ventilación y emplazamiento de 10s locales, el mobi- 
l i a r i~  escolar y el régimen de trabajo de la escuela, cuya influencia sobre el de- 
sxrollo corporal de 10s niños se juzgaba decisiva (Giner, 1888). 
Por 10 que al espiritu se refiere, el reconocimiento de su indole activa ven- 
drá a determinar la adopción del método intuitivo como método educativo por 
excelencia; s610 61 parecia capaz, en efecto, de respetar y promover esa actividad 
natural. Asi, frente al modelo de instrucción vigente, basado en la pasividad de 
un alumno al que se obligaba a memorizar mecánicamente una serie de conteni- 
dos verbales y abstractos por medio de procedimientos de <<estampación>> (Gi- 
ner, 1879), Giner abogaba por una ensefianza activa que pusiera al educand0 en 
contacto directo con las cosas, que despertase en 61 toda clase de dudas y obje- 
ciones, que estimulase, en fin, su reflexi6n personal. No consiste en otra cosa el 
método intuitivo, que se encuentra de este modo en la base de ese interés por las 
excursiones y las visitas a las fábricas y a 10s museos que fue siempre uno de 10s 
rasgos distintivos del sistema educativo de la ILE (Giner, 1880a; Jiménez Landi, 
1996; Molero Pintado, 2000). 
El análisis psicológico, además, descubria en la actividad espiritual tres 
grandes Órdenes o esferas -el conocer, el sentir y el querer- que, aunque distin- 
tas, se concebian de tal modo trabadas bajo la superior unidad orgánica del espi- 
ritu que el desarrollo de cada una de ellas resultaba inviable si no iba acompa- 
ñado del desarrollo de las otras dos. La consecuencia pedagógica de semejante 
concepción psicológica no podia ser otra que el rechazo del modelo intelectua- 
lista y memoristico que nutría la pedagogia al uso, y la propuesta en cambio de 
un modelo de educación integral que reconociese la necesidad de un cultivo 
equilibrado del conocimiento, el sentimiento y la voluntad. De este modo, tanto 
en 10s escritos pedagógicos ginerianos como en la practica educativa de la Insti- 
tución, la educación puramente intelectual o científica vendrá a inscribirse en un 
marco formativo mis amplio del que la educación estética y la educación moral 
son también dimensiones esenciales. 
La <<formaciÓn de hombres>> exigia por tanto orientar la educación hacia el 
cultivo armónico del cuerpo y del espiritu (Giner, 1900). Pero exigia hacerlo 
además en dos momentos distintos, dado el doble modo de realizar su esencia, 
general e individual, que la psicologia descubria en todo ser humano. En tanto 
que hombre, el sujeto constituye una expresión de la esencia humana general y 
debe realizar por tanto todo el conjunt0 de fines que constituye el destino hu- 
mano general; pero las limitaciones que le impone su naturaleza individual no le 
permiten desarrollar plenamente sino sus disposiciones fundamentales, esto es, 
realizar su destino individual o vocación (LSP, pp. 248-249). 
Hacer frente desde la pedagogia al problema planteado por este doble 
modo de realizarse el ser humano llevaba a distinguir dos grados o niveles edu- 
cativos fundamentales: uno general, destinado a formar al hombre en cuanto tal 
y, por tanto, a ejercitarlo en el uso de sus disposiciones universales; y otro espe- 
cial, fundado en aquél, donde el individuo pudiera adiestrarse en su dendencia 
peculiar predominante>>, esto es, su particular vocación (Giner, 1892). Para Gi- 
ner, tanto la enseñanza primaria como la secundaria se hallan referidas al primer 
nivel o momento general del desarrollo; por el10 propugnaba refundirlas en un 
sistema único, de carácter enciclopédical, capaz de evitar una prematura especia- 
lización de 10s niños que 10s deformase intelectual y humanamente. Asi se hizo 
en la ILE, donde no existia solución de continuidad entre la primera y la segunda 
enseñanza, y se dejaba a la posterior enseñanza universitaria y profesional el cul- 
tivo especifico de las aptitudes e inclinaciones personales (Giner, 1880a). 
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No por ello, claro está, se debia dejar de atender al modo peculiar de ser 
de cada alurnno. Después de todo, en tanto que individuos, cada uno de ellos era 
una expresión única e irremplazable del ser humano. El propio método intuitivo 
aspiraba a constituir una via individualizada de acceso directo a las cosas. De la 
atención que a Giner merecia el individuo como tal pueden encontrarse en sus 
escritos educativos innumerables testimonios, desde 10s que expresan su rechazo 
de la educación masificada, de 10s libros de texto y de 10s regimenes de inter- 
nado, hasta 10s que manifiestan su predilección por 10s sistemas tutoriales de en- 
señanza (Giner, 1880b). Incluso en su concepción de 10s asientos escolares, que 
debian ser individuales, mostraba Giner su respeto a las exigencias que la singu- 
laridad de 10s alumnos planteaba al proceso educativo (Giner, s.a.). 
Hacia una tradición psicopedagógica española 
En suma, el pensamiento educativo de Giner se hallaba impregnado de las 
ideas psicológicas que éste habia desarrollado sistemáticamente en sus Leccio- 
nes Sumarias. Su preocupación por dar a la educación -el Único medio, en su 
opinión, capaz de lograr la eventual modernización y regeneración del país- un 
soporte científic0 adecuado le habia llevado a fundamentar la pedagogia en la 
psicologia, tal como 10 requeria la tradición krausista de la que era heredero. 
El objetivo aparecia ya trazado con nitidez en el Curso de Psicologia de 
Ahrens, un libro que Giner y sus compañeros de escuela sin duda conocian bien: 
<<¿No consiste la educación principalmente en 10s medios y en el método que 
debe emplearse para el desarrollo de las facultades y disposiciones del niño? 
Pues para adquirir estos medios hace falta conocer el juego interior de las facul- 
tades, la relación que guardan entre si; es preciso sobre todo penetrar en el me- 
canismo interior de las facultades directrices, en las causas, leyes y motivos de 
su acción, y solamente entonces se tienen 10s elementos en que puede fundarse 
una educación ... >> (Ahrens, 1873, I, p. 213). 
Giner, además -según veiamos-, se habia esforzado por incorporar al 
fondo krausista de su pensamiento 10s hallazgos de la nueva psicologia cienti- 
fica, abriendo de este modo un camino por el que no iban a tardar en seguirle 
buena parte de 10s krausistas españoles preocupados por estos temas. No debe 
sorprender por tanto que en este entomo empezase muy pronto a fraguarse en 
España una pujante tradición psicopedagógica interesada en poner la nueva psi- 
cologia al servicio de la educación. 
Uno de 10s primeros acercamientos a la psicologia educativa realizados 
desde este ángulo es el protagonizado por un discipulo de Salmerón, el catedrá- 
tic0 de Filosofia en el Instituto de San Isidro de Madrid, Urbano González Se- 
rrano (1848-1904) (Del Barrio y Carpintero, 1985). Particularmente atento a las 
cuestiones psicológicas, González Serrano fue autor de numerosas publicacio- 
nes de psicologia, entre las que puede destacarse la primera monografia sobre la 
psicologia fisiológica aparecida con este titulo en nuestro país (González Se- 
rrano, 1886). En el presente contexto, sin embargo, tal vez sean sus Cartas ... 
ipedagógicas? (Ensayo de psicologia pedagógica), publicadas en colaboración 
con su discipula Concepción Sáiz y 0te1.0, el escrito mis relevante. En 61 se re- 
cogen las ideas pedagógicas de su autor, que defiende una pedagogia basada en 
la capacidad del educador para actuar solore el fondo sensible y motivacional del 
educando, estimulando en éste la formación de nuevos hábitos intelectuales. 
Desde esta perspectiva, el psicólogo vendria a ser un ccmaestro del Maestro>>, en 
la medida en que s610 aquél puede proporcionar a éste las herramientas con las 
que realizar una intervención educativa eficaz (Sáiz y González Serrano, 1895; 
Jiménez Garcia, 1996). 
Pero es en la Institución Libre de Enseñanza, verdadero <<laboratori0 de 
experimentación>> de las ideas ginerianins -como se ha dicho con acierto (La- 
porta, 1977, p. 3 I)-, donde el interés de Giner por aplicar la psicologia a 10s pro- 
blemas educativos va a alcanzar mayor maigo y continuidad. Profesor de la ILE 
fue, en efecto, el neurólogo y psiquiatra Luis Simarro (1 85 1- 192 I), que llegaria 
a ser el primer catedrático de Psicologia Experimental de la universidad espa- 
ñola. Sin duda influido por las preocupaciones psicopedagógicas del entorno 
institucionista, Simarro llevó a cabo una investigación experimental sobre 10s 
factores ambientales que favorecen la aparición de la fatiga mental en 10s esco- 
lares y 10s mecanismos fisiológicos que la explican que constituye un hito fun- 
damental en esta tradición incipiente (Simarro, 1889; Bandrés, Llavona y Cam- 
pos, 1996). 
Discipulo de Giner y de Simarro, Juan Vicente Viqueira (1886-1924) 10 
fue también de algunas de las figuras más destacadas de la filosofia y la psicolo- 
gia de su tiempo (Husserl, Bergson, Ca~ssirer, Stumpf, Wundt, G.E. Muller...). 
Estrechamente vinculado personal y familiarmente a la ILE (una tia suya estaba 
casada con M.B. Cossio, el discipulo prt:dilecto de Giner), Viqueira era particu- 
larmente sensible a las posibilidades de aplicación de la nueva psicologia expe- 
rimental a 10s problemas educativos, y de ellas se ocupó en una Introducción a 
la psicologia pedagógica (19 19) que tal vez sea la primera monografia española 
especializada en psicologia educativa en sentido modern0 (Del Barrio y Carpin- 
tero, 1985). Se recogen en este libro las lecciones impartidas en el Museo Peda- 
gógico en 1914-1915 con el titulo <<La psicologia experimental y el maestroa, 
donde su autor defendia la idea de una psicologia aplicada a la educación, asi 
como la necesidad de que el maestro adquiriese un conocimiento suficiente 
acerca de la organización y evolución del espiritu del niño con el fin de estar en 
condiciones de aprovechar las múltiples posibilidades que la psicologia le ofrece 
(Blanco, 1996). 
En esta misma linea de preocupaciones psicopedagógicas de raiz institu- 
cionista, destaca también la figura de Domingo Barnés (1 879- 1940), el gran im- 
pulsor en España de la paidologia, una disciplina de la que fue profesor en la 
Escuela Superior del Magisteri0 (Carda y Carpintero, 1993). Barnés publicó 
numerosas obras psicológicas orientadas hacia la educación que lograron una 
amplia difusión entre 10s maestros españoles. Entre ellas destacan sus aproxi- 
maciones a la psicologia del niño (El desenvolvimiento del niño, 1928) y del 
adolescente (Psicologia de la adolescencia como base para su educación, 
1930a) entendidas como requisito previo para abordar 10s problemas plantea- 
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dos por su educación (La salud del espíritu del niño, s.a., y La educación de la 
adolescencia, 1930b). Aunque de manera escasamente original (en su obra es 
claramente perceptible la huella de Claparkde y de otros autores funcionalistas, 
gestaltistas y personalistas), Barnés realizó un gran esfuerzo para introducir la 
psicologia en la labor educativa del maestro, recogiendo en sus libros y en sus 
innumerables traducciones las ideas de la psicologia evolutiva y la paidologia 
del momento para fundamentar en ellas la practica educadora. 
Neurólogo y psiquiatra como su maestro Simano, de quien recibió la im- 
pronta del mundo de la Institución, Gonzalo Rodríguez Lafora (1 886- 197 1) 
complet6 su formación en Alemania gracias a una beca de la Junta para Amplia- 
ción de Estudios. Tras alcanzar un considerable prestigio como neuropatólogo 
en 10s Estados Unidos, regresó a España y colaboró en el establecimiento de un 
Patronato Nacional de Anormales (1914) que atrajo su atención hacia 10s pro- 
blemas de la psicopatologia y la psicopedagogia infantiles. De este interés va a 
brotar su libro Los niños mentalmente anormales (1917) -que dedicó a M.B. 
Cossio-, una excelente síntesis de ideas, técnicas y procedimientos terapéuticos 
modernos para el tratamiento de 10s niños retrasados en la que se insiste una vez 
mas en la necesidad de colaboración entre el psicólogo y el educador para el lo- 
gro una eficaz acción educativa (Valenciano, 1977; Moya, 1986). 
De este modo, Viqueira desde la psicologia experimental, Barnés desde la 
psicologia evolutiva y Lafora desde la psicopatologia, iban a dar un impulso de- 
cisivo a las conexiones entre psicologia y educación que Giner habia promovido. 
Sus obras ponian de manifiesto una común preocupación psicopedagógica que, 
a 10 largo de las primeras décadas del siglo, iba a consolidarse en una vigorosa 
corriente de pensarniento e investigación psicológicos puestos al servicio de la 
labor educativa. 
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